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LA INTRODUCCIÕN DEL ANTONI- 
NIANO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 

E1 recente interés, desgraciadamente tardio per 
aún frutífero, sobre la circulación monetaría de época 
imperial en la Península Ibérica ha levado consigo, 
entre oiros temas, el problema de la introducción de 
antoniniano y con e la  la desapareción de sextercio. 

No parece saudoso, al igual que en oiros lugares, 
que la tesaurización del sextercio barriera Ia de otras 
espectes de AE y, a su vez, fura barrida por la del 
antonmlano o sus 1m1tac1ones. 

Es probable que este hecho puda .situarse en una 
parte de la Península haia el comedi del s. I I I  d. C. 
Sin embargo las matizaciones parece muy necesarias. 
Los tesorillos de Mascou (Barcelona) y Talamanca 
(Ibiza) recuerdan en certo modo al de Guelma per 
en el caso de antoniniano la sítuación parece distinta 
y convier que se atice. . . 

En primei lugar convendría temer en cimenta, espe- 
cialmente cn el caso de la bibliografia, que el concepto 
de ‹‹antoniniano›› ha sido introducido entre nosotros en 
el último ventenio. Durante mocho tempo, ala maneta 
de Cohen, se identificaron como denarios, vellón o bronce 
lo c a l  hace difícil interpretar alguns referencias pura- 
mente bibliográficas. La ídentificación y diferencíación 
de las prezas de Galieno que correspondiam al «joint 
reign» y las posteriores a la muerte de Valeriano no 
habia sido tenda en cimenta la seriación de emisiones, 
por los silencios existentes, parecia imposible, a juzgar 
como no se aluda a sus planteamientos. És to pude 
explicar, entre oiros ‹<silencios››, como no ha sido tenda 
en cimenta la ausencia de la serre del ‹‹bestiario›› de Galieno 
en tesorillos españoles que alcanzan hasta los div;/.r Clau- 
díus. Me parece se trata de un v a i o  importante y signi- 
ficativo cuya posible interpretración no voy a intentar 

hora. 
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Un grupo de investigadores, en un intento de 
sintesis provisional, han estabelecido un quadro conjunto 
de Ia circulacíón monetaria romana en la Península 
Ibérica hasta el s. IV d. C. El ponto de partida es una 
serre amplia en canto al numero p r o  dispersa en luga- 
res y zonas y basada en una posible existencia de estra- 
tígrafias que en certos lugares, p. e. Conimbriga, no; 
existieron, confundindo excavaciones en extensión, 
Ampurias con las estratigráficas ocasionales, Clunia, 
y trabajos en zonas rurales. Barcino, Baetulo~ eÍIluro 
no puder ser yuxtaponibles a una capital de provin- 
cia como Tarraco o las Baleares a .Ia Pen.ínsula. Con- 
vendría de una vez que no se disociara este material 
arqueológico de su contexto o, en todo caso se tuvíeran 
en cimenta sus circunstancias ambientales o el caracter 
general de yacimiento. Tambien habría que diferenciar 
lo que fue, simplemente, mo feda fiduciaria, como el 
AE en certos momentos, de AR y Av, y tambien con- 
vendría temer en cimenta las bases de rnuestreo. Quizás 
Barcelona puda ser comparada con Baetulo e Iluro 
p e r ,  razoares de mayor o menor distancia aparte, Bar- 
celona no me parece comparable ni con Tarraco ni 
con Ampurias aparte el hech que las excavacíones de 
Barcelona, hasta momentos muy recentes ofrecen muy 
escasas garantias coando no ninguna. 

Resumir un muestreo ta variado, apartes aparente 
amplia base, en unos cuadros y en un intento sistemá- 
tico es algo sumamente útil p r o  esta utilidad serátal, 
en cuanto se considere, como indicar los autores de 
mimo, un ‹‹ensayo» y, como ha sucedido con oiros 
ensayos e intentos provisionales, no se considerado 
por oiros como algo definitivo. El planteamiento de 
los autores es claro y lúcido 'per es algo mas difícil 
y saudoso conhecer como será interpretado por manualis- 
tas y generalizadores. 

Con Ia excepción de Cataluña, las bases de mues- 
treos son bastante reducidas. El NW de Ia Peninsula 
Ibérica no son temidos en cimenta y en el caso de la Meseta 
Norte se valoran :nuestras esporádicas como las de 
Clunia o las de una zona rural como Pedrosa de la Vega 
(Palencia). Las publicaciones de Arias, Cavada y Fariña 
no parece haber sido objeto de consideracíón arenque 

I 
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Honcalada (Valladolid), 

ello no se obstaculo para sentar unos principios que, 
matizandolos, puder ser válidos. 

En el caso de antoniniano esta matización parece 
muy necesaria. Entre Tarraco y Rhode se adverte per- 
fectamente y la razón no pude ser la distancia entre 
ambas localidades ni explica la existente en las interme- 
dias. Pero entre unas y otras se establece, reconociendo 
excepciones, una aparición de antoniniano en el reinado 
de Galieno. Menos de tres lustros es un periodoacepta- 
ble arenque fura preferible diferenciar las acuñaciones 
efectuadas antes y después de la muerte de Valeriano I. 

Parece evidente que en este periodo la circulación 
de antoniniano es mas amplia y abundante. Bastará 
comparar dos tesorillos de zonas rurales como son el 
de Valsadornin (Palencia) y 
amplio el primero y redundo el segundo. 

Dia Valentina Calleja ha estudiado Ia parte del 
tesoro de Valsadornin conservada en el'Museo Arqueo- 
lógico de Palencia y que posiblemente, puda consi- 
derarse un 40% de hallazgo. Dada la cifra no parece 

que el estudo de la parte conservada en. el 
Museo Arqueológico Nacional altere considerablemente 
los resultados obtenídos en el Museu de Palencia. El 
antoniniano aparece por vez primera con una rnoneda 
de Treboniano Galo (RIC, n.° 30) a la que siguen dos 
de Emiliano (RIC, n.° 12 y 16) y setentiocho de Vale- 
riano I. La abundancia de las acuñaciones de Galieno es 
manifesta hasta el extremo de constituir la mayor parte 
de escondrijo. . 

Un antoniniano de Iulía Domara ha sido identifi- 
cado en Astorga por la srta. Agundez (RIC, n.° 388) 
en un estudo general sobre Ia circulación montaria 
en la Meseta Norte. El último sextercio corresponde a 
Treboniano Galo y, si exceptuarmos la p iza  de Astorga, 
falamos una tímida aparición de antoniniano, incluyendo 
aqui el tesorillo de Honcalada (Valladolid), bajo Gor- 
diano III y una consolidación en el reinado de Filipo I 
y II. 

Se ha pretendido que en Iuliobriga la circulación 
montaria habría ceado con el reinado de Caracalla. 
Sin embargo, permitiendome adelantar los resultados 
de los estudos que está llevando a cabo el prof. Solana, 
pude decirse que este hecho no es tal arenque haya 

probable 
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sido dado como seguro. En Álava los inventarios de 
Elorza permitem señalar que el último sextercio de Ca- 
briana corresponde al reinado de Marco Aurelio .y 611 
San Pelayo al de Cor modo. En ambos lugares elzanto- 
niniano solo aparece en acuñaciones de Galíeno como 
único soberano. Dado lo reducido de muestreo alavas, 
en aquel momento, estes resultados pudieran ser obser 
vades con reservas p r o  haja que temer en cimenta que 
corresponde a las localidades que ofrecían mayor 
número de hallazgos y su proidmidad a la grau. ateria 
v i l  Asturica - Burdigalía. . 

La circulación montaria en Gallaecia fue estudada 
por Ia srta. Cavada en su tésis doctoral. Entre sus resul- 
tados aparece, dentro de lo que nos interesa hora, que 
en Ia extensa zona comprendida entre el Cabo Ortegal 
y el Duero la aparición del antoniniano se remonta al 
reinado de Gordiano III y la rareza .del sextercio. Lo 
mimo se observa, según los inventarios de Gallwey, 
en el caso de tesoro de Jimena de la Frontera (Málaga) 
arenque también aqui la «parte del león›› corresponda a 
las acuñaciones de Galieno como único soberano. 

Son un tanto escuras as circunstancias que rodear 
las ocultaciones de Valsadornin, Jimena de la Frontera 
y, pese a su escasa entidad comparada con aquellas, 
Honcalada. En todas elas nos encontramos con su 
vinculacíón a zonas rurales, posibles vil/ae, cuyo aceso, 
aun hoy no sempre es fácil ni cabe suponer que en el 
pasado estuvieran vinculadas a una via de comuni- 
cación de certa importancia. Independíentemente de 
sus. fechas de ocultación se observa en elos una cuasi 
constante en los tesorillos de este momento y que merece 
ser tenda encuenta y estudada. Es, como ya observara 
Fariña en el caso de Galicia, la ausencia de la llamada 
«serre del bestaria» en las acuñaciones de Galieno, per 
en Valsadornin se encuentran los antoninianos de Clau- 
dio II y mondas con Díwfs C/audius. 

Nos encontramos por tanto, a plena consciencia 
de lo reducido de la mestra para un territorio ta am- 
plio, ante un cuadro de círculación montaria muy 
distinto de que ha sido trazado basandose principal 
mente en yacimientos de la costa mediterrânea y c a i  
si otra coincidencia que la preponderancia de la ceca 
de Roma. Atendiendonos a los datos disponibles habría 

I 
l 
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que llegar a Ia conclusión, dificilmente aceptable, de 
una mas temprana introducción del antoniniano en la 
Meseta que en las zonas coseras o, si se quiete, una más 
fácil aceptación de este. Un ponto y oiro son de difícil 
aceptación en el caso de un territorio que parece mos- 
trar una mayor circulación, hasta Cor modo, de AE 
que de oiros metales. Suponer que la temprana apari- 
ción de antoniníano se debida a las pagas de las uní- 
dades militares que se hallaban de guarníción en el NW. 
no pasa de ser una endeble hipótesis de trabajo que se 
oponde a los resultados de Tarragona, sede del legado, 
de su officíum y de los benøficiarii de las distintas unidades. 

Los resultados de la Meseta no presentar, hoy por 
hoy, una base estadística per tampoco puder ser con- 
siderados como poseedores de ela los muestreos efectua- 
dos en localidades, como Barcelona o Badalona, que si 
bien corresponde a âmbitos geográficos mocho mas 
reducidos son resultado de excavaciones en a res  peque- 
ñas efectuadas en espacios de tempo cortos y, desgra- 
ciadamente, no sempre con las garantias metodoló- 
gicas deseables y ya establecidas en su dia. EI caso de 
Barcelona es una mestra suficiente de que en certos 
momentos el «dilettantismo» de certos ‹‹profesionales›› 
no era menos peligroso que el de algunos «accionados›› 
ni el saber prospectar una aja de aforros neogótica un 
certíficado de capacitación para excavar y reconstruir 
una muralla romana. 

ALBERTO BALIL 


